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FERMIN .  Don  Mariano  Fernandez, 

EUSEBIO... .  Sr.  Pastrana. 
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La  acción  en  Madrid:  Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce¬ 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Eos  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo ,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  ei  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Gabinete.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Á  la  derecha  del 
actor,  en  primer  término,  chimenea  y  butaca  y  una 
gran  pantalla  de  tafetán  con  pie  de  madera.  Al  fon¬ 
do,  á  la  derecha,  un  armario  con  frascos  y  bote¬ 
llas.  Idem  á  la  izquierda,  sobre  un  pequeño  velador, 
jaula  con  cotorra  y  otro  armario  pequeño  con  botes 
y  pomos.  En  medio,  sofá,  y  delante  otro  velador. 
Reloj  sobre  la  chimenea.  Plumero,  badila  y  demas 
que  marca  el  diálogo.  Sillas,  espejo,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


CCSEBIO  de  frac,  arreglando  las  botellas  del  armario. 

Ira  de  Dios!  Es  posible 
que  no  me  encuentre  jamás 
en  orden  estas  botellas? 

Quién  el  menguado  será, 
que  las  mueve  y  las  trastorna 
con  insistencia  tenaz? 

Y  no  es  eso  lo  peor. 

Lo  atroz  y  lo  criminal, 
es  que  me  sisan  el  líquido... 

(Cogiendo  una  botella.) 

Á  ver?...  Voto  a  Barrabás!... 
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No  hay  duda...  cinco  centímetros 

por  bajo  de  la  señal 

que  hice  ayer;  y  antes  de  ayer 

ídem.  Si  á  este  paso  va 

el  ratero,  en  veinte  dias 

me  sisa  nn  metro  cabal. 

Pero,  quien  es  el  autor 
de  la  merma?...  Aquí  no  hay  más 
que  Fermín,  luego  es  Fermín 
el  sisón.  Ese  truhán 
se  bebe  el  licor  precioso, 
que  á  fuerza  de  trasnochar 
compuse,  y  le  di  por  nombre, 
porque  me  cuesta  un  caudal, 

«Lluvia  de  Oro.»  Vive  Cristo! 
que  me  las  ha  de  pagar. 

Si  le  pescara  infraganti 
por  un  ardid...  pero  cuál?... 

Oh!  qué  idea!  Sí,  la  ciencia 
su  apoyo  á  prestarme  va. 

No  en  vano  soy  profesor 
de  química,  y  tengo  real 
título,  y  filtros  y  drogas 
que  coadyuven  á  mi  plan. 

Al  ménos  le  daré  un  susto, 
que  muy  tarde  olvidará! 

(Sacando  un  pomo  del  armario.) 

En  este  pomo  se  encierra 
un  narcótico  especial; 
el  cólchico  ó  cloroformo 
que  usan  en  el  Indostan. 

Diluida  cierta  dosis 
en  marcada  cantidad 
de  líquido,  causa  en  seguida 
al  que  lo  llega  á  probar, 
vértigo,  angustia,  desmayo 
y  una  rigidez  glacial, 
que  se  parece  á  la  muerte, 
aunque  indurable  y  fugaz. 

Pulso,  y  manos  á  la  obra. 

'  «j 

(Echa  en  la  botella  una  cantidad  de  lo  que  contie¬ 
ne  el  pomo.) 


Yo  le  aseguro...  Ya  está! 

Y  para  que  la  lección 
sea  completa,  cambiar 
el  rótulo  en  la  botella, 
por  si  al  sentirse  tan  mal 
lo  ve  el  tuno  que  no  dude 
de  que  va  á  la  eternidad. 

(Coge  una  etiqueta  y  la  pega  sobre  la  que  tiene 
la  botella.) 

Magnífico!  Ahora  coloco 
la  botella  en  su  lugar, 

(Lo  hace,  cerrando  después  el  armario  y  guardando 
la  llave.) 

y  mientras  yo  me  divierto 
en  el  baile  que  nos  da' 
esta  noche  el  inspector 
de  farmacia,  el  desleal, 
como  la  mosca  en  la  miel, 
apresado  quedará. 

ESCENA  II. 

DICHO,  LUISA. 

Luisa.  Me  esperabas? 

Eusebio.  Ya  es  la  hora... 

pero,  qué  miro?  aun  estás 
con  ese  traje? 

Luis\.  Di,  Eusebio, 

tienes  empeño  formal 
en  que  te  acompañe  al  baile? 

Eusebio.  La  pregunta  es  singular! 

Lo  tengo,  porque  te  amo 
tiernamente,  y  es  mi  afan 
que  te  diviertas  y  ostentes 
tu  peregrina  beldad. 

Luisa.  Pues  te  digo  con  franqueza, 
si  no  te  has  de  incomodar, 
que  si  me  dejas  en  casa, 
me  complaces  mucho  más. 

Eusebio.  Ya  sabes,  que  para  iní, 
es  la  ley  tu  voluntad. 
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Luisa  . 
Eusebio. 


Luisa  . 

Eusebio. 

Luisa. 

Eusebio. 

Luisa. 

Eusebio. 

Luisa. 


Eusebio. 


Luisa. 

Eusebio. 

Luisa. 

Eusebio. 

Luisa. 


Eusebio. 

Luisa. 

Eusebio. 

Luisa. 

Eusebio. 


Luisa. 

Eusebio. 


Qué  bueno  eres!... 

Te  doy  gusto 

así...  pero  qué  dirá 
la  inspectora,  que  lia  venido 
en  persona  á  convidar... 

Tú  rae  excusarás  con  ella. 

Y  qué  digo? 

La  verdad  : 
que  no  estoy  buena. 

Es-  de  veras? 

Entonces  ninguno  va. 

No  es  para  tanto. 

Qué  sientes? 

No  sé  qué  incomodidad 
en  la  cabeza...  los  nervios... 
el  estómago... 

Ya...  ya. 

Y  si  la  añado  que  tienes 
inapetencia,  y  antojos 

y— 

Vamos...  quieres  callar? 

En  fin,  si  no  me  acompañas, 
pronta  mi  vuelta  será. 

Al  quedarme,  te  doy  pruebas 
de  confianza  sin  igual. 

La  merezco. 

No  del  todo. 

Mi  fortuna  en  tal  azar 
es  que  está  ausente  Remedios. 

La  viuda  del  general? 

Con  quien  antes  de  casarte 
tuviste...  '  v7) 

Puedes  pensar?... 

Olí!...  es  muv  guapa. 

No  lo  dudo,. 

y  tiene  vivacidad, 

«J 

y  es  una  viuda  Remedios 
que  bien  puede  remediar 
á  cualquiera,  pero  á  mí... 

Tengamos  la  fiesta  en  paz, 
y  doblemos  esa  hoja. 

Mejor  es  romperla. 


Coto  ii.  Craac... 

Eusebio.  Eh?...  la  cotorra  maldita! 
Cada  susto  que  me  da... 

Clisa.  Solo  porque  yo  la  quiero, 
le  tienes  odio  mortal. 

Eusebio.  Ella  me  lo  tiene  á  mí. 

Clisa .  No  la  acaricias  jamás. 

Eusebio.  Ayer,  que  la  acaricié, 
aquí  tienes  la  señal, 
me  mordió. 


Clisa. 

Sí?... 

Eusebio. 

(For  supuesto, 

la  di  un  palo...) 

Luisa. 

Qué  tendrá? 

Hoy  lo  ha  pasado  tan  triste!... 

Eusebio. 

(El  porrazo  fué  eficaz.) 

Serán  los  remordimientos 
ile  haberme  causado  mal. 
(Así  se  muera  mañana.) 


Luisa.  Tendrá  aquí  frío? 
Eusebio.  Quizás. 

Clisa.  Fermín?  (Llamando.) 


ESCENA  III. 

DICHOS,  FERMIN. 

Fermín.  Clama  usted,  señora? 

Eusebio.  (Este  es  el  sisón  audaz.) 

Clisa.  Clcva  esa  jaula  allá  dentro. 

Fermín.  (Cogiéndola.)  La  llevo.  Es  partícula 
Este  bicho  tiene  algo : 
tan  metista  y  lenguaraz 
otras  veces,  está  hoy  .. 

Eusebio.  Obedece  sin  chistar. 

Fermín.  Obedezco,  pero  al  fin 

comemos  el  mismo  pan, 
y  es  justo  que  me  interese 
por  este  pobre  animal. 

Clisa.  El  que  quiere  á  mi  cotorra, 
gana  mucho  en  mi  amistad. 
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Fermín.  (Su  amistad...  cada  expresión 
me  hiere  como  un  puñal  ) 

Todo  lo  que  es  de  la  casa 
lo  c  ido  yo  con  afan. 

Luisa.  Ya  lo  sé,  Fermín. 

Eusebio.  Lo  cuidas!... 

(Hipócrita...  ya  verás.) 

Vamos,  despacha. 

Fermín.  Al  momento. 

(Se  entra  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

LUISA,  EUSEBIO. 

Luisa.  Que  no  vayas  á  tardar; 

mira  que  espero  impaciente. 

Eusebio.  La  advertencia  está  de  más. 

Luisa.  Pues  adiós,  Eusebio  mió. 

Eusebio.  Adiós,  Luisa  celestial. 

(Váse  Luisa  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 

EUSEBIO,  después  FERMIN. 

Eusebio.  Aunque  ella  no  me  lo  encargue, 
como  yo  no  he  de  bailar, 
abandonaré  bien  pronto 
tan  amena  sociedad. 

Fermín.  Señor,  la  cotorra  tiene 
un  chichón  descomunal 
en  el  occipucio. 

Eusebio.  Bien. 

Ponle  paños...  (Be  aguarrás.) 

La  señora  no  va  al  baile. 

Fermín.  (Inmenso  Dios!...)  Qué  no  va?... 
(Fermín,  valor!) 

Eusebio.  Por  lo  tanto, 

te  quedas  de  fiel  guardián 
de  mi  esposa  y  de  mi  casa. 

Fermín.  Ya  se  puede  usted  fiar. 


é 


Yo  soy  castellano  viejo 
¡lijo  de  Toro,  y  jamás 
faltaré  al  santo  deber 
de  cristiano  y  de  leal. 

Eusebio.  Ten  la  llave  de  la  puerta  (Dándosela 
de  abajo,  y  alerta  está 
para  cuando  yo  regrese. 

Fermín.  Tendré  cuidado  especial. 

Eusebio.  (Es  la  llave  del  armario, 
como  él  la  conocerá, 
apenas  vuelva  la  espalda 
traga  el  tósigo  fatal.) 

Adiós,  descanso  en  tu  celo. 

Fermín.  Bien  puede  usted  descansar. 

(Váse  Eusebio  por  el  loro  derecha.) 

ESCENA  VI. 


FER  IN. 

Sí,  señor,  con  mi  firmeza 
y  mi  virtud  de  concierto, 
triunfaré,  si  fuera  cierto 
lo  que  bulle  en  mi  cabeza. 

Se  me  lia  puesto  en  el  magín, 
que  á  mi  aína  le  pasa  algo, 
y  ese  algo,  aunque  nada  valgo, 
es  que  yo  le  hago  tilín. 

Yo  no  sé  lo  que  tendré 
que  su  corazón  subleva, 
pero  este  lance  me  prueba 
que  tengo  ese  no  se  qué. 

Dos  noches  la  be  sorprendido 
entrando  en  este  aposento 
con  paso  inseguro  y  lento, 
mientras  dormía  el  marido. 

Y  al  encontrarme  en  la  estancia, 
quedar  muda  y  vacilante 
como  el  criminal  delante 
de  un  juez  de  primera  instancia. 
Qué  viene  á  buscar  aquí, 
que  así  su  razón  ofusca? 
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Por  fortuna,  lo  que  busca, 
no  lo  lia  de  encontrar  en  mí. 

Yo  respeto  mi  decoro, 
y  soy  fiel  á  la  palabra 
que  di  a  una  moza  de  Cabra 
que  guarda  vacas  en  Toro. 

Fuera  proceder  de  pillos, 
y  acción  de  las  más  bellacas, 
mientras  ella  guarda  vacas, 
que  yo  la  hiciera  novillos. 

Nada,  pudoroso  y  casto 
y  con  astuta  cautela 
estará  mi  honor  en  vela... 

(Sentándose  en  el  sofá.) 

Qué  cómodo  es  este  trasto. 

Aquí  se  puede  esperar, 
pensando  en  el  dulce  dueño... 

Jurara  que  tengo  Slieño...  (Bostezando.) 
Sí,  bien  lo  puedo  jurar.  (Se  duerme.) 

ESCENA  VII. 

FERMIN,  LUISA,  saliendo  de  puntillas. 

Luisa.  Seíué,  y  este  es  el  instante 
sin  que  mi  aliento  me  venda, 
de  dar  libre  y  suelta  rienda 
á  mi  pasión  dominante. 

Tiemblo  cual  un  malhechor, 
como  si  fuera  delito 
sentir  constante  apetito 
de  ese' precioso  licor. 

Mi  marido  no  lo  sabe... 
ni  jamás  se  lo  diría: 
ante  él  me  rebajaría... 

(Se  dirige  al  armario.) 

Cielos!...  cerrado  con  llave! 
cuando  en  casa  me  he  quedado 
solo  por  este  placer, 
sufrir  la  pena  de  ver 
mi  dulce  anhelo  burlado! 

Feumin.  (Soñando.)  Fiel  mi  pecho  te  será. 
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Luisa.  (Sorp  rendida.) 

Eli!...  Fermín!  siempre  ha  de  verme 
cuando  intento...  no:  ahora  duerme. 

Tendrá  él  la  llave  quizá?... 

(Se  sienta  con  precaución  al  otro  lado  del  sola.) 

Si  fuera  mi  dicha  tanta, 

(Metiéndole  la  mano  en  el  bolsillo  interior  de  la 
chaqueta.) 

que  la  cogiera  á  hurtadillas... 

FERMIN.  (Despertando.) 

Cuerno!  ¿quién  me  hace  cosquillas? 

Luisa.  (Torpe  de  mí!) 

Fermín.  (Virgen  santa!) 

Luisa.  (Turbada.)  Dormías!... 

Fermín.  (Estoy  mortal.) 

Me  quedé  un  poco  vencido... 

Luisa.  Es  natural.  Y  he  venido 
á  incomodarte? 

Fermín.  No  tal. 

(Luego  no  es  que  yo  me  obceco 
en  su  crimen  espantoso!) 

Luisa.  Vine  á  buscar  á  mi  esposo. 

Fermín.  (Y  lo  busca  en  mi  chaleco!) 

Señora...  mi  noble  amo 

(Levantándose  respetuosamente. ) 

se  marchó  ha  pocos  instantes. 

Luisa.  No,  Fermín...  no  te  levantes. 

Fermín.  Pero!... 

Luisa.  Siéntate. 

Fermín.  (Sentándose.)  (Me  escamo.) 

Luisa.  (La  echaré  de  amable  y  llana, 
para  conseguir  mi  intento.) 

Fermín.  (Debo  estar  como  un  pimiento, 
y  ella  está  como  Ja  grana.) 

Luisa.  Aburrida  de  estar  sola, 

me  es  más  agradable  y  grato 
pasar  a  tu  lado  el  rato. 

Fermín.  (Sigo  como  una  amapola.) 

Señora...  yo  agradecido... 

Luisa.  Así  tu  ama  te  desea. 

Y  ahora  me  ocurre  una  idea. 

Fermín.  (Qué  idea  le  habrá  ocurrido!) 
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Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 


Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 


Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 


Dame  la  llave... 

De  qué? 

De  ese  armario. 


Cómo? 


No  la  tengo. 


Jamás  intervengo... 

Pues  quién  la  tiene? 

No  sé. 

Quizá  tu  memoria  falle, 
búscala  bien. 

(Buscándole  el  bol-illo  de  la  chaqueta. 

Alto  allá! 

La  que  tengo  es,  aquí  está, 
de  la  puerta  de  ]>a  calle. 

La  misma!  bien  dije  yo. 

La  misma? 


La  del  armario. 

Caso  más  extraordinario!... 

El  amo  se  equivocó. 

Bien,  déjala  en  mi  poder 
y  vete. 

Lo  siento  mucho, 
pero  no  puedo... 

Qué  escucli ) 

Te  niegas  á  obedecer?  (i  .evantán  do 
(id.)  Retirado  en  mi  aposento, 
por  fuerte  que  el  amo  llame 
no  lo  oigo. 

(Suerte  infame! 

Otro  nuevo  impedimento! 

Y  si  prosigo  en  reñir 
y  por  fuerza  le  despido, 
se  lo  dice  á  mi  marido 
y...  es  preciso  transigir.) 
Fermín...  siéntate.  (se  sienta.) 
(id.)  (Otra  vez 

á  las  andadas  volvemos?) 
Tenemos  que  hablar. 

Hablemos. 

(Al  diablo  la  timidez.) 

Fermín,  jura  por  tu  honor 
que  lo  que  aquí  va  á  pasar 
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á  nadie  lo  has  de  contar: 
sobre  todo  á  tu  señor. 

Fermín.  Juro,  en  tierra  la  rodilla, 
que  soy  de  lealtad  espejo, 
como  castellano  viejo. 

Luisa.  Entonces  ancha  Castilla. 

(Levantándose  y  abriendo  el  armario.) 

Fermín.  (Gran  Dios!  por  todo  atropella! 

Me  da  miedo  esta  mujer!)  (se  levanta.) 

LUISA.  (Sacando  la  botella  y  dos  vasos.) 

Conmigo  vas  á  beber 
del  néctar  de  es! a  botella. 

Fermín.  (Entiendo!  quiere  achisparme... 

pero  no  lo  logrará.) 

Luisa.  Lo  has  probado?  Ven  acá. 

Siéntate. 

Fermín,  (lo  hace.)  (Vuelta  á  sentarme?) 

Luisa.  No  esperabas  esta  broma 
en  tu  tranquila  velada. 

Fermín.  (Y  ya  va  siendo  pesada...) 

Luisa.  Oh!  qué  color  y  qué  aroma! 

Yo  no  sé  por  qué  razón, 
invencible  y  decidida, 
tengo  por  esta  bebida 
una  obstinada  afición. 

Causa,  dulce  al  paladar, 
tan  delicioso  mareo... 

Ya  lo  probarás. 

Fermín.  (Te  veo') 

Luisa.  Pero  la  quiero  ocultar 

á  todos,  y  á  Ensebio  mismo. 

Si  supiera  esta  manía!... 

Oh!  Dios  sabe  lo  que  baria! 

Fermín.  Nada...  (Romperte  el  bautismo.) 

Luisa.  Ea...  los  vasos  llenemos 
de  la  rica  lluvia  de  oro, 
y  del  éxtasis  que  adoro, 
el  dulce  estado  gOCemOS.  (Llena  los  vasos.) 
Fermín.  (Habrá  cinismo  mayor!) 

Luisa.  Bebe  el  vaso  hasta  apurar.  (Bebe.) 
Fermín.  (Ni  probarlo . ) 

(Lleva  el  vaso  á  los  labios  sin  beber  ) 
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Luisa. 


Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 


Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 


Fermín. 


Es  singular! 

Tiene  hoy  distinto  sabor! 

Otro  trago,  sin  embargo,  (id.) 

Bebe,  Fermín. 

(id.)  (No  me  rindo. 

Y  ella  chifla  de  lo  lindo.) 

No  hay  duda!...  lo  encuentro  amargo! 

Le  notas  tú  cierto  gusto 
áspero  y  desagradable? 

Yo  lo  encuentro  deleitable. 

Siento  un  interior  disgusto!... 

Una  excitación  vehemente! 

Ay!  me  mata  angustia  tanta!  (se  levanta.) 
(Qué  tiene?) 

Arde  mi  garganta 
y  hielo  brota  mi  frente! 

¡Ay!  qué  he  bebido? 

Será... 

Favor! 

(Que  cogió  la  chispa!) 

Agua!...  mi  cuerpo  se  crispa!... 

Socorro!...  me  muero!...  ah! 

(Cae  como  muerta  en  la  butaca.) 

Señora!...  la  cosa  es  cierta. 

Tal  palidez...  sudor  frió... 
sin  pulso...  inmóvil...  Dios  mió! 
Estirada!...  fría!...  muerta! 

Si  el  licor  equivocó... 

Á  ver?...  serán  mis  recelos?... 

(Leyendo  la  etiqueta  de  la  botella.) 

«Ácido  prúsico»  cielos! 
la  infeliz  se  emprusicól 

Y  solo  con  ella  aquí!... 
cómo  probar  el  suicidio? 

Yeo  la  cárcel,  el  presidio... 

v  aun  el  cadalso!...  av!  de  mí! 

*-■  o 

Siento  ruido...  será  el  amo! 

Le  ocultaré  el  cuerpo  yerto, 
mientras  á  enterarle  acierto, 
y  mi  inocencia  proclamo. 

(Coloca  la  pantalla  delante  de  la  butaca  cu  qio  cí* 
Luisa.) 
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Fermín. 

JEusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 

Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 

Fermín. 


Eusebio. 

Fermín. 

Eusebio. 

Fermín. 


Y  este  brebaje  maldito, 
que  inventó  el  demonio  adrede, 
al  armario:  que  no  quede 
ni  rastro  de  tal  delito. 

(Coge  los  vasos  y  la  botella  los  mete  en 
que  cierra  guardando  la  llave.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  EUSEBIO. 


(Él  es!) 

Las  llaves  cambié , 
y  guardando  la  de  abajo, 
pude  evitarte  el  trabajo 
de  esperarme... 

(Afectando  serenidad.)  Ya  lo  sé. 

(Demuestra  calma  completa.) 
Ha  ocurrido  novedad 
aquí? 

Nada  de  entidad. 

Y  tu  señora? 

Tan  quieta. 

Yo  me  cansé  del  festín, 
y  á  fuer  de  buen  sibarita, 
me  deslicé  a  mi  casita... 

Dame  la  bata,  Fermín. 
Volando. 

(Coge  el  plumero  y  se  lo  presenta.) 

Cuando  soltero 
me  era  diversión  muy  grata, 
pero  ahora... 

Señor,  la  bata. 
Qué  bata?...  si  es  el  plumero! 
(Mi  cerebro  descarrila.) 

Señor,  por  hacerlo  pronto... 

(Deja  el  plumero  y  toma  la  badila.) 

tome  usted. 

Pero,  estás  tonto? 
No  me  pidió  la  badila? 

La  bata. 

Ah!  sí... 


el  armario, 
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Eusebio.  Ya  estoy  harto 

de  tu  insufrible  torpeza. 

Fermín.  Voy  con  la  mayor  presteza... 

Eusebio.  Yo  la  buscaré  en  mi  cuarto. 
Marcha  al  tuyo  á  descansar. 

Ejekmin.  (Dejarlo  en  estos  instantes!...) 

Eusebio.  Ah!...  sí,  pero  tráeme  antes 
agua  de  tila  ó  de  azahar, 
tengo  sed. 

Fermín.  Bien  sabe  el  cielo, 

que  en  mí  tiene  usté  un  criado 
fiel ,  obediente  y  honrado. 

Eusebio.  Sí,  sí,  me  consta  tu  celo.. 

Fermín.  Un  castellano  incapaz 

de  idea  ni  acción  dañina < 

Eusebio.  Lo  sé,  vete  á  la  cocina 
y  déjame  estar  en  paz. 

Fermín.  Voy.  No  es  extraño  ni  nuevo 
el  que  la  muerte  rastrera 
córte  una  vida  cualquiera, 
como  quien  se  sorbe  un  huevo. 
Va  el  alma  á  la  eternidad, 
y  el  cadáver...  aquí  queda; 
y  al  que  le  coge  £a  rueda* 
lo  parte  por  la  mitad. 

Eusebio.  Fermín,  mi  mente  barrunta 
que  estás  loco. 

Fermín.  No,  aplanado! 

(Ya  que  está  algo  preparado, 
lo  dejo  con  la  difunta.) 

(Váse  por  el  foro  y  cierra.) 

ESCENA  IX, 

LUISA,  EUSEBIO. 

Eusebio.  Al  más  paciente  arrebata 
tan  pesada  retahila. 

Mientras  me  sirve  la  tila, 
voy  á  ponerme  la  bata. 

Y  quiera  mi  buena  suerte 
que  al  sentirme  la  cotorra 
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no  sacuda  su  modorra 
y  á  mi  costilla  despierte. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  X. 


LUISA,  volviendo  en  sí. 

Ay!...  qué  dolor  de  cabeza!... 

En  dónde  estoy?...  ah!...  ya  sé. 

Ese  licor  maladado 
me  hizo  un  efecto  cruel, 
y  aletargada  ó  dormida 
no  sé  el  tiempo  que  pasé. 

Nadie  hay  por  aquí;  Fermín 
se  habrá  dormido  también, 
y  mi  esposo  aun  estará 
en  el  baile.  Qué  hora  es? 

(Mirando  el  reloj  que  hay  sobre  la  chimenea. ) 

La  una  y  cuarto  ya!...  esta  noche 
su  tardanza  ha  sido  un  bien. 

Si  me  hubiera  visto  así!... 
voyme  al  punto  á  recoger, 
y  que  en  el  silencio  quede 
mi  desmayo  ó  mi  embriaguez. 

(Váse  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

FERMIN.  Entreabi  iendo  la  puerta  del  foro  y  asomando  la  cabeza. 

No  se  siente  ni  una  mosca. 

Todo  está  en  el  mismo  ser.  (Entrando.) 
Quizás  el  amo  aun  no  sepa 
su  prematura  viudez. 

Ahí  yace  la  pobre  víctima 
que  fué  en  vida  su  mujer, 
más  estirada  que  paga 
de  retirado.  (Mirando.)  Pardiez! 

No  está  aquí...  y  él  no  solloza 
ni  grita...  ese  proceder 
cauteloso  me  revela 
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que  partió  en  busca  del  juez, 
y  que  en  breve  estaré  yo 
bajo  el  fallo  de  la  ley. 

Y  con  qué  pruebas  me  eximo, 
si  todas  me  han  de  perder!... 

Encerrado  en  una  cárcel! 

Dios  mió!...  No  lo  estaré. 

Tengo  valor  suficiente 
para  hacer  lo  que  he  de  hacer. 

Por  mi  amor  se  envenenó, 
vo  me  enveneno  también. 

o 

(Abre  el  armario  y  saca  el  vaso  lleno  de  licor.) 

El  vaso  está  preparado, 
me  bebo  lo  que  hay  en  él, 
y  cuando  venga  la  curia 
me  excuso  de  responder. 

Adiós,  mi  Blasa.  Este  cuerpo 
que  ausente  te  conservé, 
va  á  estar  de  cuerpo  presente 
mañana  al  amanecer. 

Adiós,  perros  de  mis  padres, 
con  los  que  tanto  jugué. 

Ánimo:  á  la  una,  á  las  dos... 
no  hay  más  remedio,  á  las  tres... 

(Deteniéndose  al  beber.) 

Poco  á  poco:  Iiav  un  mosquito 
en  el  licor.  Lo  extraeré... 

(Lo  hace.) 

Muramos,  pero  muramos 
limpiamente.  Así:  á  beber! 

ESCENA  XÍI. 

DICHO,  EUSEBIO. 

Eusebio.  (No  esperaba  esta  sorpresa!) 

tERMIN.  (Dejando  el  vaso  sin  beber  en  el  velador.) 

(El  amo!  se  armó  el  belen.) 

Eusebio.  (La  cotorra  lia  fallecido 
del  palo  que  la  arrimé.) 

(Cogiéndole  del  brazo  y  con  fingida  ira.)  \ 

Yen  acá,  mal  camarero, 


Fermín. 


Eusebio. 

Fermín. 

Eusebio. 

Fermín. 

Eusebio. 

Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 

Fermín. 

Eusebio. 


engendro  de  Lucifer; 
conque  hay  en  casa  una  muerta, 
y  lo  ocultas  con  doblez! 

(De  rodillas.) 

Ay!  señor  de  mis  entrañas! 

Por  piedad,  óigame  usted. 

Yo  no  he  tenido  la  culpa. 

Pues  quién  la  ha  tenido,  quién? 
Su  desdicha...  mi  desgracia... 
Satanás...  yo  le  diré. 

Alza. 

Hasta  que  usted  me  oiga, 
no  me  quito  de  sus  pies. 

Alza,  hombre;  si  bien  mirado, 
yo  casi  me  alegro. 

(Levantándose.)  Eli? 

(Será  un  lazo?...) 

Si  murió, 

requiescaí  in  pace  amen. 

(Señalando  la  frente.  1 

Ya  estaba  de  ella  hasta  aquí. 
(Qué  dice?  Dios  de  Israel!) 
Cualquiera  otra  me  gustaba 
mucho  más;  lo  puedes  creer. 

Era  insufrible.  Chillona, 
caprichosa... 

Eso  lo  sé. 

De  carácter  irascible 
y  falso.  Ayer  mismo,  ayer 
al  hacerla  una  caricia, 
me  mordió. 

Le  mordió  á  usted! 
bonito  vicio. 

Y  aquello 

de  no  tenerme  á  mí  ley, 
y  venir  e!  aguador, 
y  echarse  en  los  brazos  de  él, 
y  decirle:  remonono! 

Al  gallego? 

Y  á  otros  cien. 

Y  usted  lo  sufría? 

Era 


Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 

Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 

Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 


Fermín. 

Eusebio. 

Fermín. 

Eusebio. 


capricho  de  mi  mujer, 
v  cuando  el  hombre  se  casa, 
tiene  que  amoldarse... 

Pues, 

Y  charlar?  Cuando  vivimos 
ha  poco  frente  á  un  cuartel, 
por  hablar  con  los  soldados, 
escalaba  la  pared. 

Ya...  si  usted  la  daba  alas... 

No.  señor;  se  las  corté. 

Y  así  y  todo... 

Habiendo  en  casa 
jamón,  le  dio  por  comer 
la  menestra  de  la  (ropa. 

El  rancho!  Era  tan  soez?... 

Y  le  cantaba  el  jarabe, 
y  aquello  era  una  Babel; 
y  porque  vi  tal  escándalo 
v  los  balcones  cerré, 

un  dia  lomó  soleta, 
v  estuvo  cerca  de  un  mes, 
viviendo  en  los  pabellones 
con  el  sargento  furriel. 

Y  la  admitió  usted  en  casa 
de  nuevo? 

Qué  pude  hacer? 
Embarcarla  para  Lima. 
Justamente  de  allí  es. 

Se  la  trajo  un  marinero, 
al  cuál  se  la  escapó  en  Fez, 
y  un  moro  la  recogió 
para  hornato  de  su  harem. 

Un  moro! 

Que  se  hartó  de  ella 
y  la  pegó  un  puntapié, 
y  se  la  dió  á  un  quinquillero, 
del  cuál  vino  á  mi  poder. 

Pues  era  toda  una  prenda! 

Ahora  la  disecaré! 

La  dise!... 

Como  soy  químico 
y  tiene  poco  que  hacer... 
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Fermín.  (La  va  á  rellenar  de  paja! 

Horror!...) 

Eusebio.  Allí  la  dejé 

(Señalando  la  segunda  puerta  izquierda.) 

inerte.  Y  con  la  emoción 
se  me  ha  aumentado  la  sed. 

(Fermín  mira  un  momento  hácia  dicha  puerta.) 

Ah!...  me  tragiste  la  lila? 

gracias,  (Coge  el  vaso  del  velador  y  bebe.) 

Fermín.  (Reparándolo.)  (Qué  hace?  San  Gabriel!) 
No  beba  usted. 

Eusebio.  Por  qué  causa? 

Fernin.  (Jesús,  María  y  José! 

Se  lo  embauló!) 

Eusebio.  Esto  no  es  tila! 


Fermín.  Qué  tila!... 

Eusebio.  Arranca  la  nuez: 


Ay!... 

Fermín.  (Cristo!) 

Eusebio.  (Entiendo,  este  tuno 

del  licor  iba  á  beber...) 

Av!... 

Fermín.  (Ay!) 


Eusebio. 

Febmin. 


Eusebio. 


Fermín. 


Qué  es  esto? 

(No  es  nada: 

morirse  en  un  dos  por  tres.) 

(Por  fortuna  pasa  pronto.) 

Qué  angustia!...  (Cielos!  si  eché 
más  porción...)  Me  desvanezco... 

Eter...  oh!  (Cae  desmayado  en  la  butaca.) 

Entregó  la  piel. 

Tieso...  frió...  iguales  síntomas! 
Virgen  de  Atocha!  Él  también! 


Este  es  el  juicio  final 
con  su  trompeta  cruel. 

La  esposa  allí...  aquí  el  marido... 
Horror!  no  lo  quiero  ver. 

(Le  pone  delante  la  pantalla.; 

Su  cadáver  me  espeluzna, 
y  este  lo  mismo  que  aquel, 
pesan  sobre  mi  conciencia 
como  morteros  de  á  diez. 
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Y  qué  hago?  si  huyo  me  atrapan. 

Me  quedo  y  caigo  en  la  red; 
y  morir  en  un  cadalso 
me  parece  una  sandez. 

Pues  lo  dicho,  me  enveneno 
y  acabo  de  padecer. 

Venga  el  mortífero  tósigo,  (coge  el  vaso.) 
Siento  pasos...  otra  vez? 

No  dejarán  que  tranquilo 
reviente  un  hombre  de  bien? 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  LUISA  bestida,  de  blanco. 

Luisa.  (Imposible  conciliar 
el  sueño.) 

Fermín,  (viéndola.)  Oh!  Dios! 

Luisa.  Que  te  asombra? 

Fermín.  Fúgite,  pálida  sombra! 

Luisa.  Escucha. 

Fermín.  No  hay  que  tocar. 

Luisa.  Si  estás  dormido,  despierta. 

Fermín.  Qué  buscas  en  este  mundo, 
dejando  el  sueño  profundo 
de  los  difuntos? 

Luisa.  Yo  muerta? 

Fermín.  Allí  tu  vida  acabó.  (En  la  butaca.) 

Luisa.  Ah!...  ya!  Se  engañó  tu  mente. 

Fué  un  peligroso  accidente, 
que  por  fortuna  pasó. 

Fermín.  Cómo!...  es  cierto? 

Luisa.  Me  libré 

de  mi  estado  cadavérico, 
bebiéndome  un  antistérico 
que  entre  mis  pomos  hallé. 

Fermín.  Escapó  usted  de  ese  modo? 

Venga  un  cántaro  al  instante 
del  licor  vivificante. 

Luisa.  Si  me  lo  lie  bebido  todo. 

Fermín.  Cielos!  el  último  medio 
que  quedaba! 
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Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 
Luisa. 
Fermín. 
Luisa  . 


Fermín. 

Luisa. 


Fermín. 


Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 


Fermín. 


Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 

Fermín. 


\ 


Luisa. 

Fermín. 

Luisa. 


Ya  barrunto. .. 

también  tú?... 

(Ese  es  un  difunto 
que  ya  no  tiene  remedio  ) 

Á  este  gabinete  salgo 
por  ver  si  tu  amo  volvió. 

(Ah,  el  amo?  ..)  Todavía  no... 

Le  habrá  sucedido  algo? 

Quiá...  nada.  (Una  friolera!) 

Son  las  dos  y  en  esa  casa 
nunca  de  la  una  pasa 
el  baile.  ¡Qué  bueno  fuera!... 

Algún  encuentro  casual... 

Si  Remedios,  por  quien  siente 
afición...  pero  está  ausente. 

La  viuda  del  general? 

Esta  mañana  la  vi. 

Ha  vuelto? 

No  tengo  duda. 

Pues  entonces  es  la  viuda 
la  que  lo  detiene  allí. 

Ó  tal  vez,  falso  y  perjuro, 
llevado  de  su  amor  ciego, 

Ja  habrá  acompañado  luego 
á  su  casa. 

De  seguro. 

(Se  me  presenta  ocasión, 
ajando  su  vanidad, 
de  que  la  horrible  verdad 
le  haga  ménos  sensación.) 

Oh!  la  rabia  me  debora! 

Toma!.,,  y  usted  se  santigua?... 

Esa  es  cosa  muy  antigua. 

Lo  sabes? 

Y  quién  lo  ignora? 

Él  tiende  á  todas  la  red... 
y  á  mí,  con  lengua  parlera, 
me  ha  dicho  que  otra  cualquiera 
le  gustaba  más  que  usted. 

Tal  dijo? 

Mal  que  le  cuadre. 

Mientes. 
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Fermín.  Cuando  me  aventuro... 

Luisa.  Lo  puedes  jurar? 

Fermín.  Lo  juro 

por  el  alma  de  mi  padre. 

Luisa.  Tiemblo  de  ira,  y  tengo  sed 
de  vengar  tal  villanía. 

Fermín.  Al  cabo...  como  él  sabia 
las  trapisondas  de  usted. 

Luisa.  Qué  oigo?  mi  limpio  decoro 
empaña  su  lengua  artera! 

Fermín.  Cuenta,  que  estando  soltera 
se  escapó  usted  con  un  moro. 

Luisa.  Yo  con  un  moro?  qué  horror! 

Fermín.  Y  otros  mil...  y  que  casada, 
la  vio  á  usted  entusiasmada 
abrazando  al  aguador. 

Luisa.  Pero  sus  labios  malvados!... 

Fermín.  Y  eso  es  estoraque  y  mirra; 
añade,  que  usted  se  pirra 
por  hablar  con  los  soldados. 

Luisa.  Villano!  traidor,  infiel!... 

Fermín.  Y  dice... 

Luisa.  Qué  dice  el  vándalo? 

Fermín.  Que  dió  usté  el  último  escándalo 
con  un  sargento  furriel. 

Luisa.  Basta,  no  me  cuentes  más. 

Esto  de  la  raya  pasa. 

Voy  á  dejar  esta  casa, 
para  no  volver  jamás. 

Fermín.  (Así  salgo  del  pantano.) 

Eso,  eso. 

Luisa.  Tendré  energía. 


Sí,  sí,  me  iré  con  mi  tia; 

no,  no,  me  vov  con  mi  hermano. 

No,  con  mi... 

Fermín. 

Con  un  pariente 

cualquiera. 

Luisa. 

Pero  qué  digo? 

Buen  Fermín,  cuento  contigo? 

Fermín. 

Hasta  la  pared  de  enfrente. 

Luisa. 

Te  doy  gracias. 

Fermín. 

No  hay  por  qué 
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(Siempre  que  parla  al  momento.) 
Eusebio.  (Ya  vuelvo  al  conocimiento.) 

(Retira  la  pantalla  y  se  pone  á  esauchar.) 

Luisa.  Pues  contigo  partiré. 

Ya  aborrezco  á  mi  consorte. 

Fermín.  Hace  usted  bien,  es  un  pillo. 

Eusebio.  (Rayos!...  que  oigo?) 

Fermín.  (Pobrecillo!) 

Luisa.  Y'  ansio  dejar  la  córte. 

Fermín.  Corriente. 

Luisa.  No  quiero  ver, 

ni  por  acaso,  un  instante 
á  ese  tuno. 

Fermín.  Á  ese  bergante. 

Eusebio.  (Canario!) 

Luisa.  Á  ese  Lucifer. 

Fermín.  Pues  á  tomar  el  billete. 

Luisa.  No  me  verás  vacilar. 

Iremos... 

Fermín.  Á  Gibraltar, 

áNueva-York,  á  Albacete, 

á  Ronda,  al  Missisipí _ 

Luisa .  Y  allí?... 

Fermín.  Venga  lo  que  venga, 

una  rosca  que  yo  tenga... 

(será  solo  para  mí.) 

Luisa.  Me  da  valor  tu  lenguaje. 

Fermín.  Con  ese  fin  lo  prodigo. 

Luisa.  Voy  á  ponerme  el  abrigo 

y  el  sombrero  de  viaje,  (váse.) 

ESCENA  XIV. 

FERMIN,  EUSEBIO. 

Fermín.  (Por  mucho  que  te  apresures, 
cuando  vuelvas  á  esta  estancia 
encontrarás  dos  cadáveres. 

(Dirigiéndose  al  velador.) 

porque  de  esta  vez  no  falla.) 
Eusebio.  Conque,  de  viaje?  (Presentándosele.) 
Fermín.  (Que  ya  tiene  cogido  el  vaso.)  Qllé  lflil'0? 
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Confesión?  otra  fantasma! 

Eusebío.  No  fantasma,  realidad 

que  viene  á  romperte  el  alma. 
Fermín.  (Vive!...) 

Eusebío.  Conque  soy  un  pillo! 

Fermín.  Oiga  usted. 

Eusebío.  Con  una  estaca. 

No  contento  con  beberte 
rni  lluvia  de  oro,  preparas 
un  rapto! 

Fermín.  Yo?...  Dios  me  libre! 

Ella  es  la  que  lo  intentaba. 
Eusebío.  Los  dos  sufriréis  el  peso 
de  mi  terrible  venganza. 

Fermín.  Señor,  no  tengo  la  culpa. 

Yo  dormía  en  esta  sala, 
y  ella  haciéndome  cosquillas 
me  despertó. 

Eusebío.  Estoy  en  Babia! 

mi  mujer? 

Fermín.  Qué  quiere  usted? 

mi  no  sé  qué  le  hace  gracia... 
y  me  asedia... 

Eusebío.  Estás  beodo? 

Fermín.  La  que  tiene  malas  mañas... 
Eusebío.  Malas  mañas?...  sabes  algo 

de  ella?... 

Fermín.  Á  qué  recordar... 

Eusebío.  Habla. 

Fermín.  Lo  del  militar,  lo  del... 

Eusebío.  La  fementida  me  engaña. 

Es  posible! 

Fermín.  En  cuanto  á  mí, 

está  mi  lealtad  sin  mancha. 

Sin  duda  para  achisparme, 
me  pidió  con  gran  instancia 
la  llave  de  ese  armatoste. 

Eusebío.  (Era  ella?) 

Fermín.  Y  atolondrada 

equivocó  la  botella. 

Eusebío.  Y  bebió? 

Fermín.  Por  su  desgracia. 


Eusebio.  Entiendo:  y  tú  la  creiste 
cadáver? 

Fermín.  Hasta  las  cachas. 

Eusebio.  Y  yo  después... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

UiCUOS,  LUISA,  con  sombrero  y  abrigo  de  viaje. 


Luisa. 

Estoy  lista. 

(Oh!...  él  aquí!...) 

Eusebio. 

Á  dónde  mar 

Luisa. 

Á  donde  á  usted  no  le  importa. 

Eusebio. 

Eli? 

Fermín. 

(Las  chica  es  una  malva.) 

Luisa. 

(Cogiéndole  del  brazo  y  ap.) 

Quién  ha  entretenido  á  usted 
hasta  llegar  la  alborada, 
le  dará  cuentas... 


Eusebio.  ¡Señora! 

Luisa.  Falso!  inicuo! 

Eusebio.  Estoy  en  casa 

desde  antes  de  inedia  noche. 

Luisa.  Tal  descaro!  y  qué  ine  extraña 
del  hombre  que  á  su  mujer 
desacredita  y  disfama! 

Euse'bio.  (Qué  dice?) 

Fermín.  (Á  que  lo  marea, 

y  hago  yo  el  Cristo.) 

Luisa.  Qué  infamia! 

contarle  á  un  záfio  criado!... 
Cuándo  me  cogió  usté  en  máculas 
con  soldados  ni  con  moros? 

* 

Eusebio.  Ah!  ya  comprendo!  yo  hablaba 
de  la  cotorra,  y  el  necio 
tergiversó!.. . 

Luisa.  No  me  engañas? 

Eusebio.  Te  lo  juro. 

Luisa.  No  has  hablado 

con  Remedios? 

v  Mi  palabra. 

Y  ahora  me  toca  á  mí 


Eusebio. 
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pedirte  cuentas  exactas. 

Á  qué  viniste  á  este  sitio 
mientras  Fermín  me  esperaba? 

Luisa.  Te  Jo  lia  contado?  Ah!  perdona... 
ese  licor  me  entusiasma, 

Y  quise  hurtarle  Ja  iiave... 

Eusebio.  Y  él  se  pensó  mil  patrañas. 

Luisa.  Me  arrastró  ciega  manía 
que  prometo  dominarla. 

Es  verdad  que  me  perdonas? 

t  USEBIO.  (Abrazándola.) 

Yen  acá...  con  toda  el  alma. 

Fermín.  (Pues!...  no  lo  dije?) 

Eusebio.  *  Fermín? 

Fermín.  Señor,  mande  usté. 

Eusebio.  Esta  casa 

no  es  para  tí  saludable, 
y  te  conviene  dejarla. 

Fermín.  Pero... 

Eusebio.  Y  en  cuanto  amanezca... 

Fermín.  Entiendo.  Esto  es  lo  que  gana 
el  que  resiste  y  combate 
femeniles  asechanzas.) 

Luisa.  Que  descanses. 

Fermín.  (Se  me  burla!... 

cuando  puede  mi  venganza!... 

No;  que  ignore  la  infeliz  • 

lo  poco  que  fué  llorada, 
y  que  su  marido  iba 
á  rellenarla  de  paja.) 

(Al  público.) 

Eso  cumple  á  mi  decoro, 
y  de  tu  indulgencia  imploro, 
si  la  pieza  te  ha  gustado, 
que  con  el  sol  de  tu  agrado 
termine  la  Lluvia  de  oro. 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve¬ 
niente  en  que  su  representación  se  autorice . 
Madrid  13  de  Febrero  de  1868. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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